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RESUMEN 

 

El acoso escolar es un problema que se visualiza en la sociedad actual y ha trascendido de tal 

manera que en la actualidad tenemos diversos tipos de acoso escolar que no discrimina género, 

condición social, raza, situación económica, autoimagen, condiciones físicas. En base a la 

investigación realizada se detectó que el problema es la falta de conocimiento acerca del acoso 

escolar y la poca comunicación entre miembros de la comunidad educativa. Por tal razón la 

Universidad San Francisco de Quito en conjunto con IDEA ha decido llevar a cabo un programa 

de psicoeducación enfocada a profesores de secundaria para que tengan herramientas que puedan 

brindar a sus estudiantes de 12 a 18 años y a padres de familia con respecto al acoso escolar. 

Dicho programa se enfoca principalmente en realizar móduloses con material didáctico e 

interactivo que genere iniciativa de aprender sobre el acoso escolar permitiendo que se desarrolle 

un mejor ambiente social, de aprendizaje, familiar que brinde un bienestar común en los 

planteles educativos.  

 

Palabras clave: acoso escolar, psicoeducación, estudiantes, docentes  
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ABSTRACT 

 

Bullying is a problem that is visualized in today's society. Although this transcended in such a 

way that we currently have various types of bullying that does not discriminate against gender, 

social status, race, economic status, self-image, physical conditions, etc. Based on the research 

conducted, it was found that the problem is the lack of knowledge about bullying and poor 

communication between members of the educational community. For this reason the Universidad 

San Francisco de Quito in conjunction with IDEA has decided to carry out a psychoeducation 

program focused on high school teachers so that they have tools that they can provide to their 

students from 12 to 18 years old and parents regarding bullying, this program focuses mainly on 

conducting workshops with didactic and interactive material that generates initiative to learn 

about bullying allowing the development of a better social, learning and family environment that 

provides a common welfare in schools.  

 

Keywords: bullying, psychoeducation, students, teachers  
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Capítulo 1: Acoso Escolar 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2003) ha definido a la violencia como el 

empleo premeditado de la fuerza física, amenazas contra terceros, a uno mismo o incluso a un 

grupo o comunidad que tiene como resultado daños psicológicos, problemas de desarrollo, 

traumatismo o incluso la muerte. Se identificó tres tipos de violencia: violencia interpersonal, la 

cual sucede entre parejas, familiares y comunidad; violencia colectiva, que se desarrolla en 

ambientes sociales económicos y políticos; y la violencia autoinfligida, que se evidencia en las 

autolesiones y comportamientos suicidas (OMS, 2003). De tal manera, la violencia puede estar 

relacionada con hechos no intencionales o premeditados que no necesariamente ocasionan daño 

físico, sino también que pueden estar reflejados en el comportamiento de la víctima, en sus 

cogniciones y maneras de actuar. En el caso del acoso escolar, se aplica la violencia 

interpersonal entre pares, por lo que es importante tener en cuenta el concepto de tal acto 

(Enriquez y Garzon, 2015). 

 

¿Qué es el Acoso Escolar? 

El término “bullying” hace referencia al acoso escolar (Pedreira et al., 2011) y Dan 

Olweus (1993) lo define como una exposición repetida y prolongada de un alumno a acciones 

negativas por parte de otro u otros compañeros. Sin embargo, a lo largo de su investigación, 

Olweus adaptó dicho concepto y propuso que el acoso escolar es una acción de carácter negativo 

que infringe incomodidad intencionalmente; además, este puede ser: físico, verbal u otro medio. 

Cabe mencionar que el autor afirma que el comportamiento viene en conjunto con un desbalance 

de poder pues el estudiante que está siendo atacado no posee las herramientas necesarias para 

poder defenderse del agresor. Finalmente, Olweus asegura que el acoso escolar se caracteriza por 
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ser un conjunto de comportamientos agresivos o con "daño" intencionado, los cuales se llevan a 

cabo repetidamente y se caracterizan por un desequilibrio de poder. 

Es importante mencionar que en Volk y sus colaboradores (2014) redefinieron dicho 

concepto ampliándolo de la siguiente manera: “un comportamiento agresivo dirigido a un 

objetivo que daña a otro individuo en el contexto de un desequilibrio de poder”. Dichos autores 

establecieron un concepto basándose en evidencia empírica y aspectos como: orientación hacia el 

objetivo, desequilibrio de poder y daño causado. Se pretende que esta definición sea aplicable 

tanto a niños como a adultos. 

Urra (2017) define al acoso escolar como un conjunto de acciones intencionales de 

carácter físico y/o psicológico hacia un estudiante ya sea dentro o fuera del aula, acciones que 

tienen como finalidad hacer daño al educando. Se incluyen factores como indefensión por parte 

de la víctima y el desequilibrio de poder que existe en la relación (Smith, 2016). Cabe destacar 

que no existe una definición universal de acoso escolar debido a que este depende de factores 

culturales (Allanson et al., 2015); sin embargo, las definiciones anteriormente mencionadas son 

validadas empíricamente. 

 

Tipos de Acoso Escolar  

Existen algunos tipos de acoso escolar que son utilizados por los acosadores para 

perturbar y manipular a las víctimas. La Organización para la Cooperación Económica y el 

Desarrollo (OECD) es una entidad sin fines de lucro que se preocupa por el bienestar estudiantil 

a través de su Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos (PISA). Esta prueba no 

solo examina el nivel de conocimiento de los alumnos, sino que también explora un conjunto de 

indicadores del bienestar estudiantil tanto positivos (interés, motivación, compromiso) como 
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negativos (ansiedad, depresión, acoso escolar). En un informe realizado por la OECD (2017) 

explicaron que el acoso puede tomar 4 formas distintas: acoso físico que incluye patadas, puñetes 

y golpes; el verbal que está relacionado con insultos, apodos y burlas; el relacional que se refiere 

a la exclusión social, en donde las víctimas no son tomadas en cuenta por sus compañeros, son 

excluidos de los juegos y otras formas de humillación; y el ciberacoso que incluye mensajes de 

texto, chats y otras conversaciones desagradables. 

Acoso Físico 

Ocurre en aquellas situaciones en las cuales la víctima recibe agresiones físicas de forma 

reiterada. Por ejemplo: golpes, tirarle del cabello, escupir, arañar, morder, rodear a la víctima, 

encerrarla en algún lugar, perseguirla, quitarle sus pertenencias o cualquier otro tipo de ataque 

físico. En este caso, la víctima suele mostrarse sumisa e indefensa ante la presencia del agresor 

(Enriquez, 2015).  

Acoso Verbal 

Generalmente suele acompañar a las agresiones físicas. Los casos más comunes de acoso 

verbal es poner sobrenombres e insultos; pero también incluyen amenazas, comentarios soeces, 

lenguaje sexualmente ofensivo, rumores, comentarios mal intencionados, burlas, críticas racistas, 

entre otros. Así también Enriquez (2015), menciona que las agresiones verbales son la manera 

más rápida en la que el agresor desestabiliza a la víctima y puede ejercer control sobre ella. 

Acoso Relacional 

Se define como la manipulación y daño intencional entre compañeros que da como 

resultado una exclusión social (Bell y Willis, 2016). El acoso relacional es un tipo de acoso 
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indirecto que da paso al aislamiento de la víctima mediante la divulgación de chismes 

malintencionados. 

Ciberacoso 

El auge de la tecnología y redes sociales ha dado paso a una nueva forma de agresión. El 

acoso cibernético se caracteriza por atacar a los alumnos a través de la tecnología, 

específicamente redes sociales, mensajes y correos electrónicos. A diferencia del acoso 

tradicional, en donde el hogar es el refugio de las personas, las víctimas de ciberacoso son 

agredidas en cualquier momento y lugar por lo cual encontrar refugio es bastante difícil (OECD, 

2017). Según Rivara y Le Menestrel (2016). explican que el acoso cibernético puede dar paso a 

que los estudiantes con “poco” poder puedan convertirse en acosadores e intimidar a los 

educandos que se consideran populares y poderosos. 

Diferencias de Género y Orientación Sexual en el Acoso Escolar  

Como se mencionó anteriormente sobre el ciberacoso, la violencia en niños y jóvenes ya 

no se centra únicamente en los planteles educativos, sino que se amplía fuera del espacio físico y 

afecta tanto a niñas como a niños (Fondo Internacional de Emergencia de las Naciones Unidas 

para la Infancia [UNICEF], 2017). En 2019, la Organización de Naciones Unidas para la 

educación, ciencia y cultura (UNESCO) presentó un informe titulado “Detrás de los números: 

Poner fin a la violencia y el acoso escolar” en donde explica que la violencia en las escuelas no 

distingue el género, pues tiene una prevalencia del 30.4% en niñas y del 34.8% en niños de 13 a 

15 años. De la misma manera la Encuesta mundial de salud estudiantil basada en escuelas 

(HBSC por sus siglas en inglés) es una red de investigadores que en colaboración con la 
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UNESCO mostraron que el acoso escolar en niñas tiene una prevalencia del 28.2% mientras que 

en niños es del 30.5% (UNESCO, 2019). 

Es importante mencionar que los hombres son más probables a ser víctimas de violencia 

física, mientras que las mujeres de acoso psicológico (UNICEF, 2017). La Encuesta global de 

salud estudiantil basada en la escuela (GSHS) ayuda a evaluar y medir los factores de riesgo y 

salud de los estudiantes entre 13 y 17 años (Centers for Disease Control and Prevention, 2018). 

En este sentido, la GSHS muestra que el 21.5% de los varones han recibido algún tipo de acoso 

físico a comparación del 10.1% de las niñas (UNESCO, 2019). De la misma manera, Resset 

(2016) en su investigación demuestra que los actos más comunes de violencia entre varones son 

los golpes, sobrenombres, empujones, robos, burlas sexuales y físicas. 

Por otra parte, el informe de la UNESCO (2019) refleja que a nivel mundial las niñas 

tienen 6.1% de probabilidad de sufrir acoso psicológico por su apariencia física, a comparación 

del 4.7% de los niños. En esta línea, las niñas manifiestan que se burlan de ellas por el aspecto de 

su cuerpo o rostro. Cabe resaltar que, en el estudio llevado a cabo por Velasco, et al. (2015) 

explica que las formas más comunes de violencia entre niñas son hostigamientos indirectos, tales 

como: rumores, difamación, humillación, cuentos, exclusión y aislamiento. 

Una de las explicaciones para que se de el acoso escolar en hombres y mujeres, está 

ligado a las conductas que deben tener los estudiantes y que son determinadas por los roles y 

estereotipos de género. Por tal motivo, se espera que los jóvenes se comporten de cierta manera 

para que se pueda satisfacer con las exigencias de la sociedad sobre lo que es masculinidad y 

feminidad. Por tanto, no cumplir con estas expectativas puede conllevar a un rechazo por parte 

de los pares (Velasco et al., 2015). Entre el 15% y 48% de estudiantes que pertenecen al grupo 

lesbiana, gay, bisexual, transgenero y queer (LGBTQ+) han sido victimas de acoso escolar 
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(UNESCO, 2019). Así también una investigación realizada por Rivera y Arias (2020) informan 

que los estudiantes LGBTQ+ mostraron sentimientos de inseguridad en los planteles educativos 

debido a su orientación sexual. Entre los tipos de agresión más comunes para este grupo están: 

agresiones físicas, y comentarios homofóbicos por parte de sus compañeros y profesores. 

Finalmente, en lo que se refiere a acoso cibernético las niñas son alrededor de un 11.7% 

más propensas a vivir la experiencia del acoso cibernético (UNESCO, 2019). Según Herrera 

(2018) este tipo de violencia frecuentemente se da a través de mensajes con amenazas, insultos, 

publicación de fotos sin consentimiento del estudiante, suplantación de identidad, agresiones 

verbales a través de medios electrónicos, revelación de información confidencial y exclusión de 

la comunicación. 

 

Perspectivas Teóricas  

Psicología Social del Acoso Escolar 

Es importante considerar los aspectos sociales y ecológicos que conllevarían a la 

aparición de casos de acoso escolar. Por ello, se analizará a continuación la influencia de las 

familias, los pares, profesionales involucrados y la cultura en la que se desenvuelven. 

Existen ciertos factores que al estar presentes en las familias podrían afectar a los jóvenes 

estudiantes, como la participación de esta en pandillas, entorno negativo, conflicto entre los 

padres, violencia doméstica, poca o nula supervisión de los menores, falta de comunicación y de 

apoyo emocional, y abuso; por otra parte, la influencia familiar acerca de la victimización se 

considera más esquiva, pero también incluyen el abuso, negligencia y sobreprotección de los 

padres (Swearer y Hymel, 2015).  
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En muchas ocasiones, los niveles de victimización y acoso están relacionados con las 

respuestas inadecuadas de los maestros, malas relaciones entre profesores y educandos, falta de 

participación del docente en las actividades escolares y la falta de apoyo. Por otra parte, es 

menos probable que los estudiantes denuncien el acoso si consideran el ambiente escolar como 

algo negativo. El rol de los maestros es muy importante debido a que son figuras de autoridad en 

el aula, por ende, ejercen influencia directa sobre el grado en que se imponen o inhiben los 

diferentes comportamientos. Por ejemplo, un maestro estricto proporciona a los niños 

información que es consistentemente diferente de la información que brinda un profesor más 

indulgente, y este factor puede moldear las estrategias de comportamiento de los estudiantes en 

clase (Swearer y Hymel, 2015).  

Finalmente, los pares que no intervienen de manera directa en el acoso son considerados 

observadores; y desafortunadamente, estos van tomando una actitud más pasiva con la edad, por 

lo que es poco probable que defiendan a un compañero que esté siendo acosado (Swearer y 

Hymel, 2015). La teoría de la identidad social de Tajfel podría evidenciar la razón por la que se 

da el acoso escolar entre un grupo de compañeros. En esta teoría se propone que actitudes, 

percepciones y comportamientos de los individuos hacia los miembros que se encuentren dentro 

y fuera del grupo se forman a partir de su deseo de pertenecer e identificarse a un grupo 

considerado como superior a otros grupos, con el objetivo de mejorar su propia autoestima 

(Trepte y Loy, 2017). Para que se determine el valor de los grupos internos y externos, los 

individuos se tienen que categorizar constantemente, evalúan los grupos internos y externos y 

comparan su valor; la consecuencia se da en que los individuos comienzan a mostrar actitudes y 

comportamientos de favoritismo hacia otros miembros del grupo (Trepte y Loy, 2017). Por otro 

lado, los individuos que no pertenecen al grupo se perciben como diferentes de los miembros del 
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grupo y se los cree con cualidades poco favorables y por esta razón pueden llegar a ser 

discriminados (Trepte y Loy, 2017). 

 

Neuropsicología del acoso escolar 

La neuropsicología del desarrollo tiene como objetivo analizar la función principal del 

sistema nervioso y la relación entre un cerebro en desarrollo y la conducta del individuo, durante 

sus etapas de niñez y adolescencia (Highland et al., 2015). Las características neuropsicológicas 

observadas en jóvenes que han estado involucrados en acoso escolar, serán posibles 

desencadenantes de psicopatologías en su adultez (Bonilla et al., 2016). 

 

Es prioridad el tomar en cuenta la edad de los involucrados en el caso, ya que, durante los 

primeros diez años hasta llegar a la pubertad, muchas zonas cerebrales sufren diversos cambios, 

este fenómeno es observado principalmente en el axón neuronal, pero durante la adolescencia 

serán otras zonas que continuarán con su desarrollo, como por ejemplo en la corteza prefrontal 

(Oliva, 2012). Otro factor a considerar es el género, los agresores del sexo masculino utilizan la 

violencia física y en grupos, mientras que el sexo femenino aplica de manera individual la 

intimidación y presión psicológica, emocional y afectiva (Bonilla et al., 2016). 

 

En las Víctimas. Los estados de ánimo negativos, como la ansiedad y depresión, se 

relacionan de manera significativa con el rol de víctima en el acoso escolar (Linero, 2019). La 

ansiedad patológica surge como mecanismo de hiperprotección del sistema límbico, zona del 

cerebro que se encarga de la percepción automática, constante e inconsciente de la realidad, la 

cual frente a situaciones de peligro responde al estado de “emergencia fisiológica” (Luengo, 

2015). Este estado conlleva a respuestas bajo un mecanismo de acción directa, alterando el 
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funcionamiento del cerebro o incrementando la hormona cortisol en el torrente sanguíneo; o 

indirecta, generando distorsión cognitiva (Fernández, 2016). 

La victimización genera desajustes neuroquímicos relacionados a los procesos de 

consolidación del aprendizaje, que, bajo una vulnerabilidad cognitiva y emocional, desarrolla 

estrés crónico, alteración en la percepción de sí mismos y en su cognición social (Bonilla et al., 

2016), esta última provoca dificultad en la capacidad de comprender las interacciones sociales 

con el resto (Linero, 2019). Debido a tales afecciones, se ha observado disminución en el nivel 

de energía de las víctimas de acoso escolar, lo cual les provoca dificultades en la resolución 

efectiva de tareas y actividades del día a día (Highland et al., 2015).  

Previamente se detalló los tipos de acoso escolar, los cuales pueden afectar de manera 

física o psicológica, pero sin importar la dinámica, provocan el mismo dolor; por ejemplo, en el 

dolor social, el cual se puede experimentar en una situación de rechazo por parte de los pares, se 

observa una activación en zonas cerebrales relacionadas a emociones negativas que 

generalmente se activan cuando el individuo está expuesto al dolor físico (Sandoval et al., 2020) 

Esto se ha confirmado a través de estudios con uso de neuroimagen, los cuales demostraron que 

tanto el dolor físico como el dolor emocional se manifiestan con mecanismos neuronales 

parecidos (Fernández, 2016). 

En los Agresores. Las conductas observadas en el acoso escolar por parte de los 

victimarios se encuentran mayormente asociadas con trastornos de la personalidad, de ansiedad, 

conducta, déficit de atención, oposicionista desafiante, depresivo y con alteraciones en las 

funciones ejecutivas, lo que evidencia que la frecuencia de actos violentos se da a partir de una 

vulnerabilidad neurobiológica subyacente en el acosador (García et al., 2015; Fernández, 2016). 

Así mismo, se ha identificado que las conductas antisociales están relacionadas con una 
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incapacidad regulatoria de estructuras subcorticales por parte del lóbulo frontal y fallos en la 

actividad de la corteza prefrontal dorsolateral, zonas que al ser afectadas deterioran a las 

funciones ejecutivas del individuo (Linero, 2019). 

Durante el desarrollo, los niños y jóvenes tienen la necesidad de aprender a controlar su 

ansiedad, miedos, impulsividad y agresión, y las habilidades requeridas para manejar todo ello 

las empiezan a desarrollar a partir de la primera infancia y continúa a lo largo de la niñez y 

adolescencia (Rivera, 2018). Se ha determinado que los jóvenes agresores presentan altos grados 

de impulsividad, incapacidad de autocontrol y acatar órdenes, son extrovertidos, hiperactivos, 

poseen baja tolerancia a situaciones que causan frustración y un exagerado sentimiento de 

autosuficiencia (Bonilla et al., 2016). 

En una investigación con enfoque neuropsicológico donde la población estudiada fueron 

adolescentes que tenían conflictos con la ley, la mayoría de los participantes demostraron un 

desempeño cognitivo normal-normal alto. Concluyendo así que la disfunción ejecutiva de estos 

adolescentes se debería más bien a factores ambientales que han influido desde su niñez, como 

formar parte de una familia disfuncional; tales factores afectarían el desarrollo de habilidades 

necesarias para regular emociones e interactuar con el entorno, y no necesariamente a procesos 

cognitivos superiores (García et al., 2015). Finalmente, este mismo estudio demostró que para un 

hombre, el riesgo de padecer ansiedad en la adultez puede ser mayor si este fue maltratado o 

intimidado en su niñez y adolescencia; si fue agresor presenta mayor riesgo de desarrollar 

trastornos de la personalidad; y quienes fueron agresores y al mismo tiempo víctimas, son más 

vulnerables de ambos trastornos (García et al., 2015). 
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Cifras de Acoso Escolar en el Mundo y en Ecuador   

En el mundo se conoce que los responsables de crear políticas públicas en los ministerios 

están cada vez más comprometidos por disminuir las cifras del acoso escolar. Según la UNESCO 

(2019) alrededor del 32% de niños en el mundo están en riesgo de ser víctimas de acoso escolar. 

Debido a lo trascendental que se ha vuelto este tema se han realizado estudios para conocer un 

poco de la realidad que sucede en las escuelas. En este sentido, una investigación realizada por la 

OECD en 2017 revela que alrededor del 4% de los estudiantes golpearon o empujaron a otro 

compañero varias veces en un mes. Al menos el 11% de los estudiantes mencionaron que se 

burlan de otros alumnos durante el mes. Por otra parte, las niñas son menos propensas a recibir 

agresiones físicas; sin embargo, es más probable que se conviertan en blanco de rumores 

incómodos y ofensivos. Finalmente, los estudiantes provenientes de otros países en general se 

convierten en víctimas de toda clase de acoso escolar (OECD, 2017).  

Así también la OECD en su informe de bienestar de los estudiantes realizado por medio 

de PISA, indica que los países con mayores porcentajes de acoso escolar son Nueva Zelanda con 

el 18.3% seguido de Letonia con el 17.5% y Singapur con el 14.5%. En cuanto al continente 

americano los países con altos niveles de acoso escolar son República Dominicana con el 12.2% 

México con el 10.1% y Estados Unidos con el 10% (OECD, 2017). 

Por otra parte, Ecuador, no está tan alejado de la realidad presentada en otros países sobre 

el acoso escolar. Un estudio realizado por el Ministerio de Educación en coordinación con 

UNICEF revela que 1 de cada 5 educandos ha sido víctima de acoso escolar (UNICEF, 2017). 

De la misma manera, a nivel nacional, el acoso escolar afecta a jóvenes entre 11 y 18 años, según 

las cifras recabadas por estas entidades, expresan que el 23% de estudiantes han sido víctimas de 
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algún tipo de acoso. Finalmente, la región con mayores porcentajes es la Amazonía con 27% 

seguido de la Costa con 26% y la Sierra con un 20% (UNICEF, 2017). 

En cuanto a la situación de violencia escolar, el informe presentado por las autoridades 

refleja que a nivel nacional aproximadamente el 60% de estudiantes entre 11 y 18 años ha sido 

víctima de un hecho violento (UNICEF, 2017). En cuanto a regiones, la Amazonía registra el 

64% de violencia escolar mientras que la Costa posee el 61% y la Sierra el 56%. En general, no 

existe una diferencia significativa entre unidades educativas privadas y públicas, ni diferencias 

destacables de edad, género o diferencia entre las zonas rurales y urbanas (UNICEF, 2017). 

De la misma manera, el estudio revela que las formas más frecuentes de acoso entre 

estudiantes son de índole verbal y psicológico (UNICEF, 2017). En este sentido, se registra que 

el 38% han sido víctimas de apodos o insultos mientras que el 28% han sido perjudicados con 

rumores o revelación de secretos. Así también, 3 de cada 10 estudiantes (27%) ha sido víctima 

del robo de sus pertenencias; y finalmente, 1 de cada 10 educandos ha sido agredido por medios 

electrónicos (UNICEF, 2017). 

En Ecuador, el acoso escolar con mayor frecuencia es detectado en las aulas, seguido de 

los patios, las canchas y los exteriores de los planteles educativos; es importante mencionar que 

los actos violentos son observados por otros estudiantes que cumplen un rol de acosadores 

pasivos y por defensores de las víctimas, y que el 10% de los docentes han cumplido un rol de 

acosadores mediante insultos y golpes (UNICEF, 2017). 

Conductas de las Víctimas y Agresores  

De las Víctimas 
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En el día a día se puede observar que la temática del acoso escolar esta presente en la 

mayoría de centros educativos sin diferenciación de estrato o nivel socio económico, los cuales 

dificultan mayormente los procesos de enseñanza y aprendizaje; atacando directamente el 

desarrollo del ser humano como tal (Garaigordobil et al, 2015). Las víctimas de acoso escolar 

son jóvenes que no tienen claro por qué son objeto de humillaciones y malos tratos por parte de 

pares, estas son las que se ven perjudicadas a nivel psicológico, mostrándose vulnerables a la 

sociedad y en el entorno que se desenvuelven, al igual que generan una inestabilidad sintiéndose 

menospreciadas y con una autoestima muy bajo lo que tiene de consecuencia problemas a la hora 

de aprender (Garaigordobil et al., 2015).  

Los agresores son los encargados de generar una huella en las víctimas de acoso escolar 

que puede perdurar en el tiempo ya que el daño psicológico que reciben es causante de muchos 

sentimientos y emociones negativas que tienen que afrontar en su vida diaria (Echeverri y 

Vargas, 2018). La mayoría de personas que experimentan maltrato psicológico, físico o verbal 

sienten que son incapaces de salir de la situación de acoso; además, con el pasar del tiempo es 

normal que muestren muchas condiciones de debilidad, miedo, baja autoestima, ansiedad que 

puede ir incrementándose dependiendo de la situación que experimente la víctima y un liderazgo 

pasivo (Echeverri y Vargas, 2018). 

De vez en cuando, estas llegan a aceptar las condiciones de las acusaciones o los tratos 

que recibe, pensando que es mal estudiante, mala persona o incapaz de poder valerse por sí sola; 

todo ello se debe a la ansiedad y la poca autoestima que llegan a tener, esto genera que se 

vuelvan más tímidos lo que da como consecuencia que se reduzca aún más su entorno social 

(Narezo et al., 2020). El acoso escolar da como resultado fuertes secuelas físicas y emocionales a 

corto, mediano y largo plazo. Las víctimas llegan a sentir inseguridad, experimentar síntomas 
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físicos debido a los altos niveles de ansiedad, comienzan a destruir poco a poco su autoestima y 

la confianza que depositaban en sí mismos empieza a desaparecer; pudiendo inclusive desarrollar 

estados depresivos y ansiedades muy altas (Narezo et al., 2020). 

Muchos jóvenes intentan evadir el contacto social porque desarrollan desconfianza hacia 

cualquier persona que se les acerque; aunque todo ello dependerá principalmente del tipo de 

acoso que han experimentado y la duración del mismo (del Río et al., 2014). Por otro lado, los 

comportamientos que existen entre los agresores y las víctimas generan ciertas emociones y 

sentimientos que evidentemente son negativos para las mismas. Muchas investigaciones 

realizadas por McLoughlin y otros autores (2013), exponen que las emociones y sentimientos 

que tienen frecuentemente las víctimas de acoso escolar son: enojo, molestia, inseguridad y 

decepción; muchas veces la decepción se genera cuando ellos no se sienten capaces de 

confrontar a los agresores y poner un alto a la situación (Arándiga, 2016). 

Las afirmaciones anteriores sugieren que intervenir en el acoso puede ayudar a marcar la 

diferencia en la víctima, esto también tiene que ver mucho con los niveles de empatía, 

amabilidad y responsabilidad. Las emociones y cogniciones sociales fueron expuestas en un caso 

de acoso escolar para poder demostrar el comportamiento y ver si es que había la probabilidad de 

que alguien estuviese dispuesto a ayudar. Las investigaciones arrojaron que la mayoría de 

personas después de presentarles teóricamente la palabra “empatía” estaban dispuestos a actuar 

frente a un caso de acoso escolar, haciendo que la víctima se sintiera en compañía y no permitir 

que los riesgos psicológicos y los síntomas de ansiedad se incrementan (Van der Ploeg et al., 

2017).  

De los Agresores 
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La actitud de los agresores generalmente proviene del hogar, ya que tiene una gran 

influencia en el comportamiento de los adolescentes, el cómo se desenvuelven con los papás y 

hermanos. La influencia que transmiten los padres de familia es desde la educación, hasta los 

valores, la mayoría de conductas violentas que reflejan los niños es porque en casa existe este 

tipo de comportamientos. Existen investigaciones que afirman que los acosadores optan por las 

víctimas dependiendo de sus características personales, la mayoría de agresores escogen a los 

alumnos más débiles, los que tienen más dificultad en defenderse y que se encuentran menos 

socialmente integrados (Cañas, 2017). 

Además, en el contexto escolar, existen muchas investigaciones que se han realizado a lo 

largo del tiempo y se ha podido afirmar y evidenciar que la mayoría de casos de acoso escolar es 

porque existe una competitividad entre alumnos. Cuando existe una preferencia por parte del 

profesor a algún educando en particular, se ve reflejadas conductas negativas en un grupo 

específico, ya que se ven intimidados y rechazados de cierta manera por parte de la autoridad, 

convirtiendo este clima estudiantil en competencias sociales. Asimismo, si es que existe un 

rechazo por parte de la autoridad y no presentan herramientas como resolución de conflictos el 

clima suele empeorar (Cañas, 2017). 

Según el modelo de dominancia social, los agresores de acoso escolar tratan de mostrar su 

dominancia hacia un grupo ya sea grande o pequeño, una imposición y poder. Se suele afirmar 

que los agresores son los más reconocidos en un grupo social y tienen más poder dentro del 

mismo grupo, ya sea porque son “populares” o por el miedo que tienen los demás estudiantes. 

Además, muestran este tipo de dominancia para poder ser reconocidos y esto requiere fuerza y 

obligación por los mismos agresores. El modelo de resolución de conflictos que mantienen es 

agresivo y la empatía que ellos poseen es escasa. La mayoría sufren de abuso y maltratos ya sea 
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por parte de su familia nuclear como su familia extensa o tienen muchos problemas a nivel 

personal, carecen de afecto y en cualquier entorno que se rodean es problemático (Enríquez, 

2015). 

Como se mencionó anteriormente, su actitud proviene de entornos familiares que 

mantienen conflictos a lo largo de un tiempo prolongado y no logran educar a sus hijos para que 

puedan acatar las normas y límites. Generalmente en los grupos familiares se encuentra una 

fusión entre una excesiva flexibilidad y una poca autoridad cuando existe una conducta 

inadecuada lo que lleva a los padres a optar por métodos correctivos que incluyen la violencia. 

De esta manera, al rato de que los agresores tienen la posibilidad de expresarse durante el tiempo 

en el aula, suelen hacerlo de manera impulsiva, muchas veces sin pensar en las consecuencias ni 

en los actos realizados (Hernández, 2016). 

Causas 

En general las causas o factores de acoso escolar suelen ser múltiples entre ellas, razones 

personales, familiares y en medios de comunicación. En la parte personal, los agresores de acoso 

escolar buscan aprobación y se siente superior molestando a otros compañeros y asimismo 

encuentra el apoyo de otros compañeros que quieren ser parte del acoso, o en estos casos 

también se da que la víctima suele ser muy tímido y no cuenta con la capacidad para responder a 

las agresiones (Villota y Velásquez, 2015).  

Dentro de un estudio realizado por De Oliveira y otros autores en 2015, se determinó las 

causas por las cuales los estudiantes de Brasil realizaban acoso escolar. Se realizó una encuesta 

nacional a 109.104 estudiantes. Los investigadores realizaron una pregunta en la cual se podía 

determinar la causa más frecuente de acoso escolar. Entre ellas se encontraban: religión, 

apariencia, raza o color, orientación sexual, origen y otras causas. Se vio que el 51,2% de los 
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encuestados no supieron establecer una causa específica. Mientras que la apariencia ya sea 

corporal o facial determinaba un rol al momento de que los educandos realicen estos actos de 

acoso. Otro hallazgo dentro de la investigación sugirió que los alumnos que más sufrían acoso 

escolar eran hombres cuyas madres poseen baja escolaridad y su etnia era indígena o afro. 

Otro estudio realizado en Colombia por Berdugo (2020) estableció que una de las 

principales causas por las que los estudiantes acosaban era la apariencia física de los alumnos 

(19%). Además, Cañas (2017) y Paredes et al (2018) afirman que, si se percibe la presencia de 

algún tipo de defecto físico, el individuo es más propenso a sufrir uno o varios episodios de 

acoso escolar. También, se menciona que dentro de este aspecto físico; las apariencias que son 

determinantes son las del rostro y el cuerpo. Dentro de ellas, se toma en cuenta la imagen 

corporal, es decir, si la persona es alta o baja; delgada o gorda. Se afirma que adolescentes con 

estos rasgos tienden a tener el doble y hasta el triple de riesgo de ser víctimas de acoso escolar. 

(De Oliveira et al., 2015). Otra característica física que según Machillot (2017) puede ser causal 

de acoso escolar es el uso de accesorios como lentes, brackets o prótesis. 

Un estudio realizado por Jackman et al. 2020) estableció que las minorías sexuales tienen 

mayor riesgo de acoso escolar por lo que tener una orientación sexual en específico puede 

aumentar el riesgo de sufrir uno o más episodios de acoso escolares. Es importante tomar en 

cuenta que estudios han afirmado que aunque se vean más casos en minorías sexuales, los 

alumnos heterosexuales reportan más el acoso escolar (Kowalski et al. 2014). Además, se afirmó 

que hombres homosexuales de etnia hispana o afro reportaron ser víctimas de acoso escolar más 

seguido. 

Finalmente, también existen factores familiares que pueden ser causantes del acoso 

escolar Berdugo (2020) menciona que estos van desde estilos de crianza o apegos hasta forma de 
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interacción que existe en la familia Slim (2017) comenta que un infante que es testigo de 

violencia doméstica dentro de su hogar, posee 15 veces más posibilidades de ser víctima o 

agresor en acoso escolar. Pomares (2017) subraya que la falta de cariño, la actitud negativa, el 

uso de castigo físico, la ausencia de los progenitores puede contribuir a que se de el acoso 

escolar. 

Consecuencias  

Consecuencias en la Familia  

De las Víctimas 

 Al hablar de la implicación de la familia de la víctima dentro de situaciones de acoso 

escolar y los factores protectores que estos tienen, pudo analizarse que las familias constituidas 

por figuras parentales en las cuales existe comprensión, apoyo y padres que se involucran en las 

tareas de sus hijos, además de que están conscientes de cómo sus hijos pasan su tiempo libre y 

con quién, están poco asociados con la agresión y victimización. Se podría decir que también son 

factores protectores importantes: la protección de los padres, buen clima familiar y una buena 

comunicación con los hijos. (Oliveira et al., 2019). 

Las familias de las víctimas de acoso escolar se verán afectadas de manera física y 

psicológica. Se ha podido observar que existen sentimientos de impotencia dentro de la familia, 

sobre todo por el hecho que el agresor se encuentra dentro del ambiente escolar, donde los padres 

no pueden hacer mucho para controlar la situación, la familia podría denunciar este acoso, pero 

no puede llegar a detenerlo totalmente. Se genera también una sensación de fracaso y llegan a 

cuestionarse sus habilidades como padres en cuanto a que no han hecho lo suficiente para 

proteger a sus hijos del acoso (Gordon, 2020). 
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Debido a la situación, los miembros de la familia pueden llegar a sentir toda una gama de 

emociones que van desde la ira hasta la ansiedad porque es una situación que se considera 

impredecible, si esto se considera un problema, es necesario que la familia reconozca y afronte 

sus emociones de manera constructiva. Por otra parte, muchos padres pueden llegar a 

obsesionarse con la situación y pueden volverse excesivamente temerosos por la seguridad de 

sus hijos, a tal grado de que crean un entorno opresivo y limitante lo cual genera mucha más 

ansiedad en todos los involucrados (Gordon, 2020). 

Del Agresor 

 En cuanto a la familia del agresor es importante mencionar que estos se relacionan de 

manera directa e indirecta con el acoso, esto es debido a ciertas características de la familia como 

obstaculizar el desarrollo de competencias sociales en sus hijos, enseñar límites, la permisividad 

en casos de conductas violentas, conflictos familiares, el uso del castigo físico como estrategia 

disciplinaria, estilos de resolución de problemas inadecuados y sobre todo una mala 

comunicación y falta de apoyo. Por lo general, la familia de estos estos adolescentes tienen una 

comunicación muy pobre o una actitud negativa al colegio, en consecuencia, los jóvenes podrían 

no comunicar las situaciones que viven en el colegio a sus padres, existe poca confianza y por lo 

tanto el involucramiento de los padres de los agresores es mínima en la mayoría de las ocasiones 

(Oliveira et al., 2019). 

Consecuencias en el Ámbito Educativo 

Para las Víctimas 

Los adolescentes a lo largo de su crecimiento y de su escolaridad pueden involucrarse en 

acoso escolar y como se sabe pueden ser los agresores, abusados o los observadores. La escuela 
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por mucho es una de los ámbitos más importantes en la vida de un ser humano ya que allí se dá 

la educación no solo intelectual sino también personal. Este es un lugar donde los adolescentes 

generan vínculos afectivos fuera de lo que es su vínculo familiar. Se reconoce que el rechazo por 

los pares tiene directamente que ver con el tipo de red de amigos que se genera e incluso con la 

calidad del vínculo formado en ese momento y en el futuro (Moral, 2021). 

El acoso escolar y sus consecuencias en el ambiente educativo se las puede entender 

como un ciclo. La falta de amigos aumenta la posibilidad de ser victimizado y está a su vez llega 

a provocar el rechazo de sus iguales. Estas dos se refuerzan mutuamente y hacen que la víctima 

no salga de la situación de acoso. Por otro lado, la escuela tiene un gran impacto en la autoestima 

y la motivación de los adolescentes y esto por consecuencia recae en todos los ámbitos en que él 

se desenvuelve. Algo importante que se debe tomar en cuenta es que en la adolescencia la 

importancia de los amigos aumenta y deja en un segundo plano al resto de individuos como son 

los padres y la familia (Cepeda, 2012). 

Las investigaciones confirman que los adolescentes que son víctimas de sus pares pueden 

desarrollar un sentimiento negativo o de aversión al contexto escolar, por esta razón es que los 

estudiantes empiezan a ausentarse de manera progresiva a las clases, al principio pueden ser 

ausencias ocasionales hasta volverse recurrentes (Moral, 2021). El acoso escolar tiene tal 

impacto que puede lograr que un individuo deserte de la unidad educativa en la que se encuentra. 

Cuando este no es el caso, lo que se ha visto es que al estar inmerso en una interacción 

conflictiva su rendimiento académico es bajo (Swearear, 2015). Este es uno de los indicadores 

significativos para detectar casos de acoso escolar. 

Para los Agresores 
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No solo las personas que cumplen con el papel de víctimas tienen consecuencias en el 

ámbito escolar. Los acosadores también son individuos que tienen varias dificultades en este. 

Estévez (2019) en el estudio realizado con agresores y ciber agresores encontró que estos 

adolescentes poseen una autoimagen realmente baja y negativa respecto a donde se 

desenvuelven. el ámbito educativo como se sabe es uno de los lugares donde los adolescentes 

pasan mayor tiempo del día y donde afectivamente se sienten más conectados en esa etapa de su 

vida. el acosador posee tres indicadores importantes que revelan la poca adaptación psicológica, 

estas son el bajo autoconcepto académico, poca satisfacción con la vida y la alta sintomatología 

depresiva. 

Los indicadores antes mencionados son realmente importantes para el ámbito educativo 

ya que el hecho de tener un autoconcepto negativo en la parte académica hace que tu motivación 

baje y por consecuencia el desempeño también baja. La satisfacción en la vida como se sabe 

tiene que ver directamente con la motivación por lo cual afecta en lo que es la parte académica y 

afectiva con los compañeros de aula (Swearear, 2015). 

Protocolos de prevención, detección y acción del acoso escolar. 

Prevención 

En ciertos países latinoamericanos, como Puerto Rico, se han presentado políticas 

públicas y prácticas por parte de líderes educativos en relación a la prevención del acoso escolar. 

Se ha demostrado a través de los documentos reguladores que la estructura de las actividades 

propuestas ofrece información sobre la definición y consecuencias del acoso escolar, excluyendo 

así temas como la diversidad y el respeto a los derechos humanos; esto sería una gran limitante 

dentro de dichas políticas debido a que se daría la errónea idea de que para la prevención del 
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acoso escolar se necesita solamente conocer su definición y consecuencias (Vázquez-Guzmán et 

al., 2019).  

En Ecuador se promovió, bajo la administración del Ministerio de Educación en el 2016, 

una guía para profesores sobre la prevención del acoso escolar tomando en cuenta a las familias 

de los menores. La guía empieza con definiciones que proporcionan información útil para 

docentes y familiares, las cuales servirán como herramientas preventivas frente al acoso escolar a 

través de planes de acción que se proponen más adelante (Ministerio de Educación, 2016). Las 

siguientes partes de la guía son pautas para realizar los móduloses dentro de la campaña de 

prevención, se realizaría un módulo con los estudiantes y otro con los familiares (padres o 

tutores), para finalmente realizar un evento de integración, donde ambas partes compartirán sus 

resultados de los módulos, y promover a partir de entonces el compartir actividades festivas entre 

todos dentro del plantel educativo (Ministerio de Educación, 2016). Finalmente, se encuentran 

unas hojas de evaluación en las cuales cada parte involucrada en la campaña calificaría el 

contenido de la misma, obteniendo así una retroalimentación y determinar la eficacia del material 

compartido para cumplir con el objetivo de prevenir el acoso escolar en los centros educativos 

(Ministerio de Educación, 2016). 

De la misma manera, la UNESCO ha implementado el programa “no más violencia en las 

escuelas” en este se promueve 10 áreas de acción para que los maestros tengan herramientas para 

prevenir el acoso escolar en las aulas y escuelas. Algunas de estas medidas son de acción 

inmediata, por ejemplo, usar la disciplina constructiva y erradicar los castigos físicos, así 

también en otras acciones se necesita la participación de la comunidad estudiantil para crear 

mecanismos que garanticen la seguridad de los educandos. Las actividades que propone este 

programa se trabajan en clase y el objetivo principal es establecer y sostener interacciones 
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armoniosas entre compañeros y profesores. Asimismo, los maestros deben crear debates, 

actividades creativas, juego de roles o creación de carteles que promuevan una cultura escolar sin 

niveles de violencia y que el diálogo sea la herramienta principal de comunicación entre 

estudiantes y profesores (UNESCO, 2014). 

Dentro de este programa, se recomienda que se realice un trabajo en conjunto con 

estudiantes, autoridades, psicólogos, líderes comunitarios para que se pueda alcanzar una 

comprensión correcta del problema del acoso escolar. Así también motivar a los estudiantes a 

crear un mensaje fuerte y claro sobre lo inaceptable que llega a ser la violencia en las aulas. De la 

misma manera, se sugiere que los profesores desarrollen y enseñen a los estudiantes habilidades 

de resolución de conflictos para crear espacios seguros dentro de los planteles educativos 

(UNESCO, 2014). 

Es importante mencionar que los estudiantes deben convertirse en los actores principales 

en la prevención de la violencia. Por tal motivo, es necesario que los educandos aprendan sobre 

los derechos humanos que incluyen los derechos de su familia, amigos, compañeros y maestros. 

Para hablar sobre estos, se puede usar debates, juego de roles, historias que permitan que los 

estudiantes logren crear un análisis y una reflexión de cómo podrían aplicarlo en su entorno 

(UNESCO, 2014). 

Es recomendable que los profesores utilicen normas positivas en el aula; esta debe ser una 

lista corta y que logre el objetivo principal. Las reglas deben ser una guía para que los 

estudiantes sepan cómo comportarse o no en el aula y en la escuela por lo que es importante que 

estas no se contradigan con las normas del plantel. Asimismo, se sugiere que se utilicen los 

refuerzos positivos fortaleciendo el comportamiento constructivo, es decir, mantener el contacto 

visual, la sonrisa y asentar la cabeza para generar confianza, así también se puede otorgar puntos 
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extra para que los estudiantes puedan sentir gratificación y su motivación se eleve (UNESCO, 

2014). 

Detección 

Para hablar de detección en el acoso escolar, se debe mencionar que un estudio de la 

Universidad de Missouri hacia 56.508 estudiantes en el 2017 reveló que el 87,2% no eran 

acosados. Mientras que el 9,3% eran acosados sólo por compañeros. Finalmente se vio que el 

1,2% de la muestra fue acosado sólo por profesores o personal y el 1,5% fue acosado por 

compañeros y profesores o personal. Dadas estas cifras, se puede ver la urgencia de la 

prevención tanto en las escuelas como en el hogar. 

Existen varios protocolos de acción al respecto, puede que se vean o no resultados dentro 

del ambiente educativo, pero lo que no se sabe claramente es cómo se detecta que un adolescente 

está sufriendo acoso por parte de sus pares. Se sabe que solo el 82% de todos los casos de acoso 

escolar son detectados mediante la observación del ambiente en el que se encuentra la persona y 

estando atento a síntomas físicos o psicológicos (Ye et al., 2015). Por esta razón es importante 

hablar sobre algunas actitudes que los adolescentes pueden tomar al estar inmersos en el acoso 

escolar. 

Realmente no es fácil detectar a una víctima de acoso escolar ya que en la adolescencia 

los individuos empiezan a ser más volubles y cambian varios aspectos de su vida. Se sabe que 

uno de los indicativos en común de las víctimas es que se van volviendo retraídos de manera 

progresiva, pueden dejar de hablar como antes, dejar de realizar actividades que se veían con 

normalidad. Dentro de las instituciones educativas los que más pueden detectar que existe acoso 

escolar hacia un individuo son tanto los profesores como los mismos estudiantes. En las escuelas 

los maestros son la pieza clave para poder identificar a una víctima y lo que ellos emplean para 
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esto es la observación de “banderas rojas” o “banderas de alerta”. Se hablará sobre a que deben 

estar atentos los profesores dentro del ambiente educativo (Brunstein et al., 2011). 

Es importante observar como pasa en su tiempo de recreación, si pasa demasiado tiempo 

solo y no se relaciona con otros compañeros en los recreos, dejan de participar con entusiasmo 

en actividades escolares y se vuelven más tímidos. El bajar notas también es un componente muy 

importante ya que en caso de sufrir acoso esto está afectando directamente a la motivación del 

adolescente y puede llegar a desertar de la unidad educativa. Finalmente, pero no menos 

importante los signos físicos pueden variar desde tener morados a rasgaduras (Villota, 2015). 

Cabe hacer énfasis en que estos son síntomas que se pueden observar en la víctima de abuso, 

pero también se trabaja en conjunto con la parte familiar para corroborar o no el acoso escolar. 

Referente a ello, Brunstein et al. (2011) comentan que los padres pueden detectar si su 

hijo o hija está siendo víctima de acoso escolar de varias formas, observando principalmente los 

aspectos conductuales, comportamentales y emocionales. Para poder mejorar la eficacia de la 

detección se sugiere el hacer evaluaciones psicosociales de revisión mensual, teniendo en cuenta 

el hecho de que el acoso escolar puede aparecer en cualquier momento. Otra forma de detectar 

según Hazeltine (2018) es fomentar la revelación y la comunicación dentro del hogar, es 

prudente hablar de casos de “bullying” o escuchar de ellos junto con los hijos, si el cuidador nota 

que existe un comportamiento inusual en el infante, es prudente que se comunique y hable con él 

acerca de dicha cuestión. Según Brunstein et al. (2011) esto se puede manifestar de diversas 

maneras; por ejemplo, retrasando la ida a la escuela o inventando pretextos para no hacerlo 

(Arteaga, 2017). También se puede detectar dichos comportamientos por medio de la frecuencia 

y la intensidad de los mismos, pues a más frecuencia es más probable que el niño esté 

experimentando algún inconveniente.  
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Nandhini y Sheeba (2015) comentan que la tecnología es una buena herramienta para que 

padres puedan detectar si existe algún tipo de amenaza de acoso escolar. Esto se realiza mediante 

“fuzzy logic” (forma de evaluación de variables). Esta herramienta puede ayudar a tomar 

acciones en el ciberacoso antes de que suceda evitando las consecuencias para la víctima. 

Además, existen aplicaciones como: “Diantia-StopBullying” que permiten que los padres se 

comuniquen con las instituciones educativas en caso de detectar algún indicio de acoso escolar. 

 

Acción 

Para víctimas. La violencia cada vez está más presente en la actualidad, haciendo que se 

vuelva rutina en cada uno de los alumnos, muchos de ellos se vuelven vulnerables a las 

situaciones que lamentablemente el colegio no se vuelve su segundo hogar. Estos actos violentos 

entre los estudiantes requieren gran atención para así evitar consecuencias devastadoras. Es 

bueno encontrar un plan de acción que ayude a incorporar en el día a día de los educandos y de 

los profesores (Rojas y Figueredo, 2016). 

Se puede optar por una intervención psicopedagógica para lograr evitar la repetición o la 

persistencia de agresividad para que se logre eliminarla de manera total. Si es que existen casos 

extremos, se podría realizar una colaboración de otros profesionales como psicólogos o incluso 

psiquiatras, en el caso de que la víctima esté muy afectada psicológicamente por la agresión o 

también para tratar a ciertos agresores y sus actitudes. Para esta intervención, se utilizan 

estrategias en colaboración de un tutor y el equipo de orientación educativa para enseñar a los 

alumnos los tipos de conductas con las que puedan afrontar de manera adecuada situaciones que 

se consideran conflictivas y que ponen en riesgo a que termine en acoso escolar. Además, los 
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otros profesores deben ayudar al tutor de manera que puedan hacer que la víctima amplíe sus 

relaciones con los compañeros y que no se aísle (Villalgordo, 2016). 

El profesor debe utilizar estrategias donde logré que se respeten los derechos de los 

demás y también para integrar a todos los educandos. En el caso de que los alumnos tengan un 

papel de observadores, el profesor debe incluir actividades donde enseñe cómo actuar en caso 

que haya una situación de acoso, apoyo a víctima, aislamiento del agresor y la denuncia de 

agresiones. Una estrategia que se puede usar es el método de Pikas (1989) en el cual se puede 

identificar a alumnos que estén implicados en acoso para realizar entrevistas individuales con el 

fin de crear cierta preocupación, generar empatía y generar ganas de querer ayudar a la víctima. 

El objetivo de este método es romper estas circunstancias de dominio y sumisión entre agresores 

y víctimas. Hay tres etapas en este método: realizar las entrevistas individuales, entrevistas de 

seguimiento y, por último, una reunión con todos los alumnos (Villagordo, 2016). 

Otra forma en la que se puede intervenir en el acoso escolar es por medio de la resiliencia 

con respecto al estudiante que está siendo acosado. Clavería Batres realizó un estudio en 2015 

con adolescentes de Guatemala. Mismo que establece que la autoestima, el razonamiento crítico, 

el vínculo seguro con la familia, las relaciones sanas con amigos y conocidos y confianza; son 

aspectos en los que se deben trabajar para poder fortalecer la resiliencia en los adolescentes 

víctimas de acoso escolar. Clavería Batres (2015) y González et al. (2016) proponen que antes de 

iniciar el plan de acción es prudente realizar cuestionarios previos a los estudiantes para poder 

determinar si poseen algún tipo de trauma por el acoso. En caso de no existir, se recomienda 

empezar con un plan de acción enfocado en la autoestima y el grupo de apoyo. 

Para Agresores. Hay que tener presente que el objetivo del agresor es amedrentar, 

horrorizar y poner en alerta a ciertos individuos, normalmente esto sucede cuando quiere rebajar 
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académica y socialmente a una persona. Asimismo, con estas actitudes que posee es un espejo de 

sus propias carencias y hay que saber con qué herramientas se puede entender también la parte 

del agresor, el por qué de sus actitudes y el desempeño que mantienen (Merayo, 2013). Esta cita 

fue agregada a pesar del año de publicación, ya que es un plan de acción que prevalece hasta la 

actualidad. 

Los estudios psicológicos afirman que el ambiente familiar que suelen tener los agresores 

de acoso escolar es un ambiente permisivo y que no habido un límite en cuanto los valores de 

cada persona. Esto es lo que que hace que una persona quiera su espacio, niveles altos de 

prepotencia cuando no se hace lo que ellos quieren y es por esto que se han realizado varios 

planes de acción para los agresores, ya que, si bien es cierto, existen guías que amparan a las 

víctimas, también es necesario que los agresores tengan un plan en el que puedan ser entendidos 

y ayudados (Merayo, 2013). 

Es importante que en el entorno escolar se desarrolle un plan de convivencia tanto dentro 

del aula como fuera de esta, permitiendo así que cualquier situación que ponga en riesgo a las 

víctimas sea solucionado por las autoridades y profesorado. El plan de acción dentro del aula 

puede ser usado de manera pacífica, es decir, si es que existe algún tipo de conflicto entre 

compañeros, es importante que tengan presente el por que y tratar de ser mediadores; las 

habilidades sociales y emocionales son de suma importancia en los agresores, ya que muchas 

veces puede no ser emocionalmente validados, lo que produzca posiblemente en ellos un 

disgusto y frustración, haciéndoles actuar de manera negativa e impulsiva (Merayo, 2013). Este 

plan de acción fue propuesto en España-Madrid en donde hubo resultados muy acogedores y 

positivos ante alguna situación desgastante; el validar las emociones del individuo agresor hace 

que cualquier presencia de actitudes negativas se minimice. 
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En América Latina, Roman y Murillo (2011) realizaron un estudio sobre la correlación de 

la violencia entre estudiantes con su desempeño escolar, en donde se demostró que los 

estudiantes que sufren de acoso, e inclusive los testigos, tienen menor rendimiento en exámenes 

estandarizados de conocimientos y con todos los resultados finalmente se concluyó que en 

Latinoamérica poseen la mayor cantidad de casos de acoso escolar. 

Debido a tales conclusiones, UNICEF junto a “International Plan” (Plan 

Internacional),World Vision” (Visión Global) , Secretarías de Educación de México D.F. y Sao 

Paulo y la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(OEI), realizaron un estudio en ese mismo año, en donde se identificó que la mayoría de escuelas 

y colegios no cuentan con códigos de conducta o protocolos adecuados para enfrentar casos de 

acoso escolar, demostrando la poca o nula capacitación de los profesores para poder tomar 

acción ante este problema. Frente a toda esta información y con la preocupación por la situación 

en América Latina, surge la campaña “Basta de bullying, no te quedes callado”, la cual fue 

liderada por Cartoon Network asociado con “International Plan” (Plan Internacional), “World 

Vision” (Visión Global), Secretarías de Educación de México D.F. y Sao Paulo y la OEI, 

campaña que se extendió por toda la región, incluyendo a Ecuador (Ministerio de Educación, 

2016). 

Dentro de la campaña se realizaron una serie de carpetas que conforman un manual 

considerado una “caja de herramientas”, la cual tiene como propósito dar mayor importancia al 

tema y otorgar a la comunidad escolar un material para sensibilizar utilizando la educación, 

diálogo y tolerancia. Así también, propone soluciones viables para combatir el acoso escolar y 

permitir que niños y adolescentes gocen de su derecho a estudiar en un ambiente seguro y sin 

violencia (Ministerio de Educación, 2016).  
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Es importante recalcar que dentro de esta guía se conversa sobre la conducta, posibles 

sentimientos y pensamientos del acosador, víctima, y observador. Por ejemplo, que el agresor 

puede ser alguien que esté presentando bajo rendimiento escolar, agresividad, sentimientos de 

soledad o problemas que no sabe como solucionar por lo que termina utilizando la violencia, 

dificultad en comunicarse de otra manera y necesidad de recibir ayuda, pero no saber cómo 

pedirla. Otra relevante información es el tema del Ciberacoso, ya que, debido al fácil acceso a las 

tecnologías y el internet, hay jóvenes que utilizan tales medios para molestar o maltratar a otro 

con insultos, burlas, comentarios falsos, o alguna imágen que pueda avergonzar o perjudicar al 

otro (Ministerio de Educación, 2016). 

Finalmente, el último aspecto a recalcar en este manual es la manera en la que está dividido, 

inicia con información introductoria sobre la campaña y el contenido del manual, después con 

segmentos de información y actividades dirigidas para los niños y niñas, para docentes de 

escuelas primarias, educandos de secundaria, docentes de secundaria, para padres, madres y 

cuidadores. Y finaliza con directores y administradores de instituciones educativas, todo a través 

de un lenguaje inclusivo y sin discriminación de raza, cultura o género (Ministerio de Educación, 

2016). 

Los enfoques tradicionales que han tratado de mitigar el acoso escolar y mejorar las 

diferencias entre los alumnos, han sido métodos que han dado algunos resultados positivos 

(Hindduja y Patchin, 2017). En este sentido, se han realizado investigaciones en donde se sugiere 

que las escuelas deben reconsiderar y la vez remodelar el ambiente, por lo cual es necesario crear 

un nuevo paradigma que permita abordar de otra manera el problema (Ttofi y Farrington, 2012). 

Una desventaja de los programas que tratan de disminuir el acoso escolar es que se enfocan 

únicamente en las víctimas, en la intimidación y factores de riesgo; no obstante, un estudio 
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realizado por Hindduja y Patchin (2017) sugieren que se creen programas a partir del desarrollo 

y psicología positiva y resiliencia, debido a que todos los jóvenes poseen la capacidad inherente 

de lidiar con situaciones estresantes, por lo cual es importante trabajar tanto con los acosadores 

como con las víctimas. En base a lo anterior, es importante que las escuelas formen seres 

humanos completos, resilientes y se enfoquen en poder desarrollar competencias sociales que les 

van a ser útiles para conseguir el éxito profesional y personal (Hindduja y Patchin, 2017). 

La resiliencia se define como la capacidad que poseen los seres humanos para enfrentar 

situaciones complicadas y adversidades de la vida y poder salir con fortaleza de dichas 

adversidades. Para algunas personas la resiliencia es un sinónimo de adaptabilidad debido a que 

se define como la capacidad de responder ante situaciones peligrosas (Marquez et al., 2016). En 

un estudio realizado por Baruth y Caroll explican que los niveles de resiliencia se agrupan de 

forma interna y externa. Por ejemplo, los elementos externos que producen resiliencia son apoyo 

social, apego de adultos, sentido de pertenencia y relaciones positivas con los compañeros de 

clase. Por otra parte, los elementos internos incluyen el autocontrol, locus de control, autoestima 

y autoeficacia (Baruth y Caroll, 2002).  

Por lo tanto, el estudio realizado por Hindduja y Patchin (2017) explican que todos los 

elementos de la resiliencia son importantes para combatir el acoso escolar, debido a que ayuda a 

reflejar en los estudiantes actos positivos. Además, promueve el éxito cognitivo, fisiológico, 

emocional positivo, académico y ayuda a prevenir conductas de alto riesgo (Hindduja y Patchin, 

2017). Finalmente, la resiliencia no solo beneficia al estudiante de forma individual, sino que 

mejora las conexiones e interacciones dinámicas entre la persona y su entorno permitiendo que 

los educandos se desarrollen de forma saludable e independiente (Hindduja y Patchin, 2017). 
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Capítulo 2: Dinámica de la Organización 

IDEA abre sus puertas al inicio de este proyecto que tiene la necesidad de poder 

psicoeducar tanto a profesores como estudiantes a generar planes de acción, detección y 

prevención del acoso escolar. Mismo que tiene como objetivo generar material interactivo que 

será entregado e implementado por docentes que poseen un lenguaje accesible para entregar a 

adolescentes residentes en la República del Ecuador de 12 a 18 años de edad pertenecientes a 

instituciones educativas tanto públicas como privadas. 

Historia  

IDEA se creó a finales del año 2008 como un instituto principal de capacitación e 

investigación educativa de la Universidad San Francisco de Quito. Este instituto fue creado con 

el propósito de ayudar y capacitar a los docentes de las unidades educativas del país sin importar 

si trabajan en una institución pública, privada o mixta. Este proyecto se ideó ya que existe la 

necesidad de mejorar la calidad educativa del Ecuador (Merino, 2021). 

Misión  

Contribuir al mejoramiento de la calidad educativa apoyando activamente proceso de 

calidad en investigación basada en evidencia, formación continua de docentes, comunicación 

entre maestros, padres y estudiantes, autoconocimiento y oferta vocacional a jóvenes, así como 

difusión de recursos pedagógicos de alta calidad académica (Merino, 2021). 
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Visión 

Transformar la educación y ser un referente educativo que responda a las necesidades del 

siglo XXI. Vislumbrar una sociedad responsable de una educación para el cambio y empoderar a 

los educadores para alcanzar esta meta (Merino, 2021). 

¿Cómo funciona?  

IDEA cuenta con varias herramientas que permiten tanto al docente como al estudiante a 

aprender mediante recursos interactivos como: guías para maestros que cuentan con 

capacitaciones, que se enfocan en la construcción de líderes profesionales que puedan generar un 

impacto en el país. Además, cuenta con proyectos como: revista “Para el Aula” la cual facilita 

artículos educativos especializados, recursos para la educación y manejan una agenda de eventos. 

Por otra parte, la biblioteca “Lupini” incentiva el amor por los libros y la lectura en niños y sus 

familias. Finalmente, el campamento de orientación vocacional “Catalyst” brinda oportunidad 

para que los individuos descubran quienes son y quienes quieren ser un futuro. Es importante 

mencionar que IDEA se ha caracterizado por su trabajo en cursos y móduloses tanto presenciales 

como en línea. 
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Capítulo 3: Desafío 

 El instituto IDEA de la Universidad San Francisco de Quito considera que los 

profesores necesitan acceder a herramientas para combatir el acoso escolar. Este material 

requiere un lenguaje accesible y entendible tanto para los estudiantes como para los docentes. 

IDEA considera que es importante empoderar a los educandos para que ellos sean parte de la 

solución. 

Para comprender y analizar de manera más certera la situación actual en referencia al 

acoso escolar en los colegios se entrevistó a 16 personas: 6 padres, 6 estudiantes, 2 profesores, 1 

director general y 1 representante del DECE, todos proveniente de colegios públicos o privados; 

también se aplicó dos encuestas en línea, las cuales fueron de opción múltiple y dirigidas para 

dos grupos, una a estudiantes y otra a profesores (Tabla 1), teniendo en cuenta que nuestra 

población es de estudiantes de secundaria entre las edades de 12 a 18 años. Luego de analizar la 

información recopilada, se encontró 4 retos principales: 

Ítems de evaluación de la encuesta para profesores 

Tabla 1.  

Ítems de evaluación de la encuesta para profesores 

Pregunta Item 

¿En qué sector de la educación se desenvuelve? Escala nominal 

¿A qué nivel de educación imparte clases? Escala nominal 

¿Considera usted que el acoso escolar/bullying es un 

problema en la institución? 

Si o no 
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¿Con qué frecuencia percibe usted el acoso 

escolar/bullying entre alumnos?  

Escala de Likert 

Nada frecuente, poco frecuente, 

neutro, algo frecuente, muy frecuente 

¿Qué tipo de conductas pudo percibir entre alumnos 

antes de la pandemia por SARS-CoV-2 (COVID-19)? 

Escala de intervalo 

¿Qué tipo de conductas puede percibir entre alumnos 

durante la pandemia por SARS-CoV-2 (COVID-19)? 

Escala de intervalo 

¿Con qué frecuencia considera usted que los alumnos 

reportan el acoso escolar/bullying en su institución?  

Escala de Likert 

Nada frecuente, poco frecuente, 

neutro, algo frecuente, muy frecuente 

¿Conoce algún protocolo en caso de acoso 

escolar/bullying? 

Respuesta: Si o no 

¿Conoce algún protocolo en caso de acoso 

escolar/bullying? 

Respuesta abierta 

¿Qué cree usted que se necesita hacer para poder 

prevenir e intervenir en casos de acoso 

escolar/bullying? 

Respuesta abierta 

¿Estaría interesado en que IDEA comparta con usted 

material para prevenir e intervenir en casos de acoso 

escolar/bullying? 

Respuesta: Si o no 
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¿Estaría interesado en que IDEA comparta con usted 

material para prevenir e intervenir en casos de acoso 

escolar/bullying? 

Escala nominal 

  

Tabla 2.  

Ítems de evaluación de la encuesta para estudiantes 

Pregunta Item 

¿Cómo te sientes en relación a tus compañeros/as de 

clase? 

Escala de Likert 

¿Cómo te sientes en relación a tus compañeros/as de 

clase? 

Escala de Likert 

¿Has notado algún conflicto entre alumnos de tu 

clase? 

Si o No 

¿Cuál de las siguientes acciones has observado entre 

compañeros de tu clase? 

Escala nominal 

¿Crees que se pueden usar las redes sociales para 

hacer daño a los demás? 

Si o No 

¿Alguna vez has sido agredido/a por algún 

compañero/a en persona o por redes sociales? 

Si o No 
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¿Se lo has contado o le contarías a alguien? Sí o No 

¿Alguna vez has visto alguna publicación o grupo en 

Internet en el que se burlen de un compañero/a? 

Sí o No 

¿Cómo te sientes o sentirías si te ocurriera esto a ti? Escala de Likert 

¿Se ha hablado sobre el acoso escolar "bullying" en 

tu colegio? 

Sí o No 

¿Se ha realizado campañas de prevención o 

intervención de acoso escolar "bullying"? 

Sí o No 

¿Estarías dispuesto a hacer algo para ayudar a la 

persona que sufre acoso escolar "bullying"? 

Sí o No 

¿Qué crees que se necesite hacer en los colegios para 

prevenir/intervenir en el acoso escolar "bullying"? 

Respuesta abierta 

Descripción de Desafíos 

Primer Desafío: el Escaso Conocimiento y la Percepción Sobre el Acoso Escolar de los 

Profesionales de la Educación 

En base a la investigación realizada, hemos encontrado que el primer desafío es proveer 

de información tanto física como digital acerca del acoso escolar. Es importante contar con una 

guía que permita dar una orientación específica a los docentes y estudiantes para que ellos 
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puedan afrontar cualquier situación. Se considera que la psicoeducación se presenta como una 

estrategia para combatir el acoso escolar (Díaz et al., 2019). De hecho, Díaz y sus colaboradores 

(2019), explican que la psicoeducación es fundamental para generar herramientas para el 

bienestar emocional de los educandos.  

Tomando en cuenta este desafío se ha optado por la creación de un programa de 

psicoeducación que permita proporcionar información necesaria acerca del acoso escolar para 

que los profesionales de la educación apliquen en cada institución educativa. En base a las 

encuestas realizadas el 84.91% (Figura 1) de los maestros afirmó que sabe sobre protocolos de 

detección; sin embargo, al momento de pedir que los mencionen dieron actividades poco 

efectivas, lo cual demuestra que tienen escaso conocimiento acerca de los términos generales del 

acoso escolar. Además, el 95.65% (Figura 2) mencionó que estarían interesados en adquirir 

herramientas interactivas que provean información del tema.  
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Figura 1 

Resultados de encuesta en Qualtrics para docentes con respecto a protocolos de detección de 

acoso escolar entre estudiantes de 12 a 18 años de edad 

 
Nota: Se detalla el porcentaje de docentes que afirman saber sobre protocolos frente a casos de 

acoso escolar. 

 

Figura 2  

Resultados de encuesta en Qualtrics para docentes con respecto al conocimiento de conceptos 

sobre el acoso escolar entre estudiantes de 12 a 18 años de edad 

 
Nota: Se detalla el porcentaje de docentes que estarían interesados en adquirir herramientas 

interactivas que provean información sobre el acoso escolar. 
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Segundo Desafío: el Escaso Conocimiento y la Percepción Sobre el Acoso Escolar de los 

Estudiantes de Secundaria 

Analizando la información recabada se pudo encontrar que el 41.77 % (Figura 3) de la 

muestra comentó que no existen conflictos en la clase. También se vio que el 64.47% (Figura 4) 

menciona que se realizan actividades en torno a la prevención del acoso escolar en el colegio; no 

obstante, los estudiantes no tienen conocimiento de casos específicos de acoso escolar. Por otro 

lado, todos los alumnos (Figura 5) consideran que existen por lo menos una de las conductas de 

agresión que se mencionaron en la entrevista. Asimismo, se ve que el 64.56% (Figura 6) comenta 

que no han sido agredidos por sus compañeros, sin embargo, afirman haber vivido alguna 

experiencia relacionada con el acoso escolar, pero dicha conducta está normalizada por la 

comunidad educativa. A pesar de las cifras, el 94.74% (Figura 7) de los educandos muestran 

disposición para ser parte de la solución, pues tienen buena disposición de aprender y 

capacitarse.  
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Figura 3  

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto a la presencia de acoso 

escolar entre los 12 a 18 años de edad 

 

Nota: Se detalla el porcentaje de alumnos que han notado algún conflicto entre compañeros de 

clase. 

 

Figura 4  

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto a la realización de 

actividades de intervención de acoso escolar entre los 12 a 18 años de edad 

 

Nota: Se detalla el porcentaje de estudiantes que afirman o niegan que en su institución 

educativa se realicen campañas de prevención o intervención del acoso escolar. 
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Figura 5  

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto a acciones observadas en el 

acoso escolar entre los 12 a 18 años de edad 

 

Nota: Se detalla el porcentaje de educandos que enlista las acciones observadas entre 

compañeros de clase. 
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Figura 6  

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto a víctimas de acoso escolar 

entre los 12 a 18 años de edad 

 

Nota: En la ilustración se detalla el porcentaje de participantes correspondiente a quienes han 

sido o no víctimas de acoso escolar. 

 

Figura 7 

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto a la disposición en participar 

en programas de prevención de acoso escolar entre los 12 a 18 años de edad 

 

Nota: En la ilustración se detalla el porcentaje de participantes correspondiente a la disposición 

para ser parte de la solución frente al acoso escolar. 
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Tercer Desafío: Falta de Comunicación Entre Estudiantes y Adultos 

En las encuestas previamente señaladas se reflejó que el 58,23% (figura 8) de estudiantes 

han notado conflictos entre pares y el 54,72% (figura 9) de docentes detectan con poca 

frecuencia el acoso escolar en sus instituciones, pero afirman que si existen conductas agresivas 

entre estudiantes (figura 10). Es importante mencionar que estas conductas son parte del acoso 

escolar solo que a lo largo del tiempo se han normalizado, lo que ha traído como consecuencia 

que los estudiantes tengan poca confianza en sus tutores y docentes. Por tal razón, es 

indispensable psicoeducar y promover la comunicación entre profesores y alumnos. La mayoría 

de nuestra muestra de estudiantes recomiendan que deben existir espacios con personas 

confiables en la institución que actúen al momento de reportar u observar acoso escolar (Tabla 

2). 

 

Figura 8 

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto a la presencia de acoso 

escolar entre los 12 a 18 años de edad 

 

Nota: En la ilustración se detalla el porcentaje de participantes correspondiente a la percepción 

de conflictos entre estudiantes. 
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Figura 9  

Resultados de encuesta en Qualtrics para docentes con respecto a la frecuencia de acoso escolar 

entre estudiantes de 12 a 18 años de edad 

 

Nota: En la ilustración se detalla el porcentaje de participantes correspondiente a la frecuencia de 

casos de acoso escolar que detectan los profesores. 

 

Figura 10  

Resultados de encuesta en Qualtrics para docentes con respecto a conductas en el acoso escolar 

entre estudiantes de 12 a 18 años de edad 

 
Nota: En la ilustración se detalla las conductas agresivas observadas entre estudiantes. 
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Cuarto desafío: escaso control en el uso de redes sociales e internet  

Durante las entrevistas y encuestas se realizaron también preguntas en torno al 

ciberacoso, para determinar si este sería considerado por parte de la muestra como un problema 

que está presente y que podría afectar a los estudiantes de secundaria. 

Dos de los estudiantes entrevistados indicaron haber vivido una situación de acoso a 

través de las redes sociales, en ambos casos se presentó que este daño es hecho por personas de 

su misma clase y el tipo de acoso es a través de insultos e inclusive excluyéndose de ciertas 

actividades. Otra fuente de información fueron las encuestas a estudiantes, en las cuales un 

94,94% (figura 11) de estudiantes reconocen que el acoso por estos medios puede provocar 

daños emocionales y psicológicos, otro 60,53% (figura 12) indicó que este acoso se ha realizado 

a través de grupos o publicaciones (sean imágenes o texto), y, por último, un 35.44% (figura 6) 

han sido víctimas de acoso en persona y en redes sociales. 

 

Figura 11  

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto a las consecuencias del 

ciberacoso entre los 12 a 18 años de edad 

 

Nota: En la ilustración se detalla el porcentaje de participantes correspondiente a cada respuesta 

con respecto a las consecuencias a nivel emocional y psicológico del ciberacoso. 
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Figura 12  

Resultados de encuesta en Qualtrics para estudiantes con respecto al ciberacoso entre los 12 a 

18 años de edad 

 

Nota: En la ilustración se detalla el porcentaje de participantes correspondiente a cada respuesta 

con respecto a el uso de grupos de chat o publicaciones multimedia en el ciberacoso. 
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Capítulo 4: Propuesta  

En base a los retos mencionados anteriormente, se propone un programa de 

psicoeducación llamado “Digamos NO al acoso escolar". El cual se dividirá en cuatro módulos 

organizados de la siguiente manera: ¿Qué necesitas saber del acoso escolar? (módulo 1), ¿Cómo 

hablar de acoso escolar con tus estudiantes? (módulo 2), La comunicación importa (módulo 3), 

¿Qué sucede en las redes sociales? (módulo 4). Estos apartados serán realizados con el ciclo de 

Kolb el cual es un enfoque del aprendizaje experiencial que considera a las vivencias como una 

oportunidad de obtener conocimiento (Rodriguez, 2018). En base a esto Kolb (2014) propone un 

modelo que provee cuatro etapas las cuales son: experimentación concreta, observación 

reflexiva, conceptualización abstracta y experimentación activa. 

En cada módulo se presentará el objetivo general, seguido del contenido teórico, que 

incluirá conceptos, clasificaciones, estrategias y recomendaciones para los docentes y 

estudiantes. A continuación, se proporcionarán actividades para docentes, y en otro apartado, 

actividades para los estudiantes las cuales deberán ser aplicadas en el aula. Finalmente, cada 

módulo se cierra con recursos adicionales y referencias. Se utilizará la plataforma MOODLE, en 

la cual se compartirá el contenido a través de herramientas como: genially, nearpod, padlet, 

canva y soundcloud.  

Descripción del Contenido “Digamos NO al Acoso Escolar" 

Primer Módulo: ¿Qué Necesitas Saber del Acoso Escolar? 

Es importante que los docentes y estudiantes tengan conocimientos básicos sobre el acoso 

escolar. De esta manera, en el primer módulo se implementará el concepto principal, los tipos de 

acoso escolar, causas y consecuencias en víctimas y agresores. El objetivo es que se empiece a 



 59 

tener un conocimiento profundo y esto permita que ellos puedan reconocer una situación de 

violencia escolar, así como diferenciar cuando una conducta es inapropiada pero no afecta 

directamente al educando.  

Segundo Módulo: ¿Cómo Hablar de Acoso Escolar con tus Estudiantes? 

El siguiente módulo se titulará: “¿Cómo hablar del acoso escolar con los estudiantes?”. 

Se comenzará definiendo conceptos importantes como el autoconcepto, autoestima y respeto, los 

cuales serán útiles antes de la explicación del acoso escolar. Los estudiantes deben tener un buen 

entendimiento acerca de qué es el acoso escolar y cuáles son las conductas que pueden dañar el 

ambiente escolar, así como también entender papeles del victimario, la víctima y el observador. 

Por otra parte, el profesor recibirá herramientas con las cuales podrá enseñar estrategias de 

intervención entre alumnos, así como protocolos de actuación frente a situaciones de acoso. 

Finalmente, se impartirá técnicas para desnormalizar la violencia y fomentar la empatía entre los 

estudiantes. 

Tercer Módulo: La Comunicación Importa  

Dentro del ámbito educativo es realmente importante promover la comunicación entre los 

estudiantes y sus responsables. Al igual que dentro de casa es indispensable crear una relación de 

confianza entre padres e hijos. Por esta razón en este módulo los profesores, los profesionales en 

educación y padres aprenderán algunas estrategias de comunicación que podrían utilizar con los 

adolescentes. Complementando esto también es importante saber cómo motivar al adolescente 

para que se comunique y tenga la confianza de hablar con un mayor. Saber cómo crear este 

vínculo entre adultos y adolescentes es realmente importante por lo que se tratará el tema de 
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cómo generar lazos de confianza. Finalmente se darán ideas y tips de actividades de integración 

entre miembros de la comunidad escolar. 

Cuarto Módulo: ¿Qué Sucede en las Redes Sociales? 

Finalmente, el tema del ciberacoso será tratado dentro del módulo 4, el cual se titulará 

“¿Qué sucede en las Redes Sociales?”, en donde se dará un enfoque para la concientización 

frente a la falta de control de los jóvenes en el internet y redes sociales. Conceptos como qué es 

el ciberacoso, qué lo conlleva, cómo puede darse y qué protocolos seguir para evitarlo/detenerlo, 

y las consecuencias que puede experimentar las víctimas de este tipo específico de acoso. 

La primera actividad a realizar con los estudiantes sería un “icebreaker” titulado 

“Círculos y Líneas”, de allí se encontrarán otras 3 actividades a realizar en el aula con el objetivo 

de concientizar sobre los riesgos del uso de redes sociales e internet. También se otorgarán 

materiales extra para el uso exclusivo de los profesionales de la educación, como protocolos de 

intervención para estos casos, y el podcast de una entrevista con una estudiante víctima de 

ciberacoso, con el objetivo de que los profesionales de la educación puedan identificar a través 

de un testimonio qué es lo que experimenta y cómo afecta a un adolescente el ser atacado a 

través de las redes sociales y cuál ha sido la respuesta de las instituciones educativas frente a 

estos casos dados entre sus mismos estudiantes. 
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Conclusiones 

A pesar de que existen algunos protocolos de prevención, detección y acción en contra 

del acoso escolar, se evidenció por medio de la información recabada que existe mucha 

desinformación en la gran mayoría de los integrantes de la comunidad educativa. Por tal motivo, 

se elaboró “Digamos NO al Acoso Escolar” este programa de psicoeducación va dirigido a los 

profesionales del área educativa que estén interesados en la problemática del acoso escolar. El 

objetivo principal de este proyecto es crear recursos interactivos y didácticos. A través de 

móduloses estructurados se ofrecen mecanismos útiles para la educación de los docentes, 

estudiantes y padres en materia de acoso escolar. Asimismo, se espera que dichos actores se 

conviertan en embajadores que promuevan un ambiente educativo seguro. 

Una de las limitaciones que se encontró en “Digamos NO al Acoso Escolar” es que es 

un programa que posee contenido introductorio lo cual aclara dudas de una forma generalizada. 

De tal manera que se recomienda dar una continuación al proyecto con la finalidad de 

profundizar en aspectos relevantes como: resiliencia, empatía, psicología positiva y modelos de 

crianza. Como segunda limitación, se encuentra la carencia de comunicación que existe entre 

adultos y estudiantes debido a las brechas generacionales, la etapa de desarrollo en la que se 

encuentran los educandos y al estigma que los estudiantes impiden una buena comunicación 

hacia los maestros. Se sugiere que se trabaje diariamente en la destrucción de estigmas y que los 

estudiantes reconozcan a los maestros como aliados. 

En conclusión, el acoso es un tema sumamente relevante que debe ser tratado de manera 

integral y desde temprana edad. Es necesario, que exista una educación centrada en la empatía, 

resiliencia y reconocimiento de las emociones de cada educando. Asimismo, es clave trabajar en 

la relación entre alumnos y adultos para que se pueda prevenir el acoso escolar. 
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Reflexión Final 

Cuando inicie la travesía en la búsqueda de que carrera quería estudiar tenía como 

objetivo ayudar a los demás. Empecé a buscar carreras afines en donde yo pudiese plasmar mis 

inquietudes y de esta manera resolver los objetivos que me propuse desde un inicio. En la etapa 

que tenemos todos antes de ingresar a la universidad, nuestra vida está llena de muchas dudas y 

temores, que hacen que el proceso de buscar una carrera universitaria sea complejo.  

Cuando estuve en el colegio una de las carreras que quería estudiar era medicina, es más, 

era una de mis únicas opciones, hasta que llego una situación que cambio mi vida por completo, 

el acoso escolar. Alrededor de los 17 años tuve que experimentar lo que es ser agredido 

verbalmente por las personas que te vieron crecer, tus amigos. Después de esta situación decidí 

acudir con un psicoterapeuta y desde ahí comencé a entender todo el mundo de la psicología y lo 

que conllevaba.  

Es por esto que el tema que elegí de mi tesis es el acoso escolar, porque es un tema que 

trae consigo fuertes consecuencias a nivel emocional y psicológico (Urra, 2017). Es importante 

que profesores y estudiantes tengan la psicoeducación correcta para que se pueda prevenir. En el 

momento que vi que dentro de las opciones de tema de tesis se encontraba el acoso escolar, no 

dude ni un segundo que este fuera una de mis primeras opciones, ya que sentí que esta era la 

oportunidad precisa para poder contar desde mi experiencia lo que es ser víctima de acoso 

escolar.  

Ahora bien, cabe recalcar que dentro de toda la trayectoria de mi carrera de psicología 

pude aprender lo importante que es la salud mental dentro del ser humano y que importante es 

ayudar a las personas que más necesitan de alguien cuando el mundo se les viene encima. Me 

siento completamente afortunada de haber podido disfrutar de todas las materias que tuve a lo 
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largo de mi carrera, con altos y bajos que me permitieron adquirir habilidades y conocimientos. 

Creo firmemente que todas las personas deberían tener su terapeuta ya que en estos tiempos tan 

difíciles que hemos tenido que atravesar la salud mental es la que se ha visto la mayor parte del 

tiempo afectada y muchas personas se dieron cuenta lo importante que es cuidarla y encontrar un 

profesional que pueda apoyarte y guiarte en el proceso.  

Mientras realizábamos la tesis con mis compañeras pude notar la importancia de tener un 

grupo, que, aunque tengan diferentes maneras de pensar puedan complementarse y formar una 

sola para que el trabajo se vuelva más concreto y fuerte. Nunca he sido mucho de hacer trabajos 

en grupo, pero sé que para la parte laboral es esencial ya que en muchos casos te encontraras con 

personas que tienen que trabajar contigo y tienes que buscar la manera de que el trabajo salga 

perfecto. Este trabajo me ayudo a reforzar habilidades y mejorar en mis debilidades de trabajar 

en un grupo como la tolerancia y la paciencia.  

Por último, todo lo que aprendí a lo largo de mi carrera es valorar y aprovechar todas las 

oportunidades que se te abren mientras estudias, asimismo aprovechar el intelecto de mis 

profesores ya que, con su esfuerzo y dedicación, hacen que la carrera se vuelva más entretenida. 

Es importante también mencionar que, aunque hubo semestres excelentes con increíbles notas y 

una estabilidad emocional impecable, también hubo semestres de desesperación, de notas bajas y 

de crisis que aunque a la final se pudieron estabilizar fueron clave para poder llegar a donde 

estoy y poder decir, lo logre.  

 

 


